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s r ; , . í i " ¿ ! c S í ’ ^
c u o ^ l r h " 'T ®  ‘ “ “ “ •“ venida la elimologia de su anti- 
pida el aru^ i ., ®® derivación muy corrom -
curioso aii»* -I-I Como esle conocimiento es mas
aue sol.?» „  i'̂  ’ abstenemos de redactar lo mucho
temerarinr.^ ® puüto se lia escrito y  (jue solo prueba lo 
to en n„ i'** ***̂ -* P‘"°*’ “ nciarse por una oninion en asun- 
inentA ™“® luminosa no puede ni probable-
dean “ “ nca disipar las espesas nubes que le ro -

^ lo sS ? .»  y  25 de latitud boreal, 
la Orín •’  ’  ?  y  longuitud de Tenerife i
«na i . !  « 'e n ta l 6  uquierda del rio Guadalquivir: redeala 

psciosa llanura por la que corre dicho l io ,  ferlili-
^ g u n d a  se 'r ie . —  T o a o  I.

zando su hermosa campiña y dilatndo lieredamiculo , el 
cual está poblado de viñas, olivos, tierras Ibbrantias y 
frutales, huertos y bellos plaolios de cidras, naranjos, 
limones y  otros varios arboles, hallándose también sur­
tida de abundante y rico pan blanco, ssbrofas carnes, 
escelente aceite, mucho ganado lanar, caballar y vacuno, 
todo genero de aves y ca¿a y copiosa pesca , ventajas que 
reunidas hacen i  Sevilla una de las ciudades mas delicio­
sas de nuestra peníAsula.

Et cielo claro y  hermoso , el aire p o r o , las copiosas 
lluvias en invierno hacen que el clima de Sevilla sea sa­
no y  poco sujeto á enfermedades contragiosas. El calor 
ordinario en estío es de 23 4 25 .“ do Reaum ur, subien­
do alguna vez hasta los 28 y  29; si bien este esceso no 
es muy frecuente. En el mayor frió de invierno seBala cl 
termómetro 5° sobre yelo. El faarómelro en tiempo de 
grandes lluvias señala 29 pulgadas y 54 centesimos in­
gleses, y en el de mayor sequedad 50 pulgadas y  24 cen­
tesimos.

Desde la mas lejana antigüedad , y  en las diversas do­
minaciones y  vicisitudes que ha tenido España, Sevilla 
fue siempre considerada como una du las primeras capi­
tales de la península, mereciendo ser Colonia clarísima 

ts  <Je Eoero <le 1ÍS9‘

Ayuntamiento de Madrid



10 S E S 'iS /íR IO  PlNOraBESCO ESP-ABCa.

y Convento jurídico en tiempo de la dominación romana; 
despues corte d é lo s  ¿iliogos, de Ios>níbda)osi7 S}'fior'ú¡- 
timo de los godos, desde el reinado de Amalarico, ¿ a l  
menos desde el de Teudis, hasta la muerte de San H er-

(auracion por el Santo K ey D. Fernando el año de l248. 
Honrada postcriormenCe cuu la presencia de varios re­
yes de Castilla, que tuvieron en ella su corte , esta cía* 
da<l gozó siempre de la primera y  luss distii^uida con­
sideración. Tiene Sevilla par armas la imagaa dBl£anto 
R ey  D, Fernando 111, sentado en un trono cou aetco en 
la mano derecha, y  en la izquierda un m uiido: .á Ice la­
dos las eñgies de San Lcanuco, y  San Isidoro, arzobis­
pos de esta ciudad, y  á lo£ píes la empresa y  taote de 
la madeja en medio de la dicción ^ od o  ó  nudo indisolu­
ble de lealtad á sus reyes que ie coacedid el Rey I). A l­
fonso X  en el año de 1285. Asimismo le concedió el 
Rey D. Juan I I  el titulo de Jiiuy Leal,, sdemaf.del que 
tenia desde muy antiguo de M wy Noble. En el año de
1808 la junta suprema de gobiernode la Proivincia.con­
cedió á su Ayuntamiento el tratamiento de Escslencia, 
y  honores de capitan general, que le confirmó la Ccn- , 
tral del reino, formada en tiempo del cautiverio dcl 
Sr. D. Fernando Y l l  quienen el de 818 la distinguió con 
e l de M uy Heroica,

Sevilla está rodeada de una larga cadena de muros, 
cuya construcción se atribuye 4 Jutio César. En au c ir ­
cuito se contaban á trechos hasta 166 torces: de ella:i 
se han derribado varias, como también la barbacana que 
por todas partes los cenia, y  de que solo se  conservab^i 
un pequeÍM resto en el Keiuo de muralld entre las puer-'

menegildo, residencia de los reyes moros casi desde lo 
mismos idiae de lae guerras civiles entre los árabes en  ̂
que esfmgaida la Tamilia de los Omeyas se verificó el  ̂
desmembramiento del reino de Córdova, hasta su res< ,

I

tas de la Macarena y  Córdova, Tiene la ciudad 875^ 
varas castellanas de circuito que hacen poco mas de UD> - 
legua en contorno, no incluyendo la poblacion que ha/ 
.fuevade ella , com o son los  barrios de la Cestería, 
raMllo., Carretería, Reiolana., San Bernardo, CahaJ*\ 
de ¡a jeria  del Campo, San Saque , M acarena, SaourO f' 
y^al vasto arrabal de Triana- CQu.todo este recinto .bi«B 
alcaniará á mas de tres leguas y  media de contorno., e# 
cuyo espacio-se cuentan 13 puertas y  2  postigos.

Toda la poblacion, comiene 12 .055 casas; 10.25$ 
en lo interior y  l.SXIO.en tos arrabales. Las calles sooi 
en la mayor parte estrechas y tortuosas, com o general* 
Qiente en' los pueblos antiguos, aunque las hay tambieí 
anchas y  rsguiaree; su pavimento que era hmIo, se b* 
r&fornudo y continué mejorándote con buen empedrado 
y  acecas de Lúas de que >está ya «oacluida la principé 
parte de la ciudad. Xas casas .son -áe lindo aspeoto y 
biieaa planta con hermoso6  'patios de galei'ias y  colun>* 
ñas, losados de bellos .mármoles., y con fuente en medio ' 
en Las mas capaces; con jardines en muchas y  eu.toda5 
viviendas bajas que'.por lo  g«nera ja lo  se habitan .en el 
verano.

Nada hay mas deltcioso que los pises bajos deaquelt* | 
cuidad en la estaeion del calor. Los patios wientoldaB 
cmtonaes durante 'las horas de «ol. Las-galerías <a>e adoi^ . 
uan con  helios cuadros y  nuwbies, .pájecos., .«aieatos J
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hermosos faroles ó rebei'beros, que sirT«n psDa 
cion por Ib iracbe. Las fuentes se mgaiaoati cdq. estatúes 
y  macetas dis yerbas y  flores al rededor, todu-conuQ' 
esmero y limpieza singulares, y  daa vista ira ita  itla  ca­
lle por bella»- r«q«s de las puertas interiores de los za­
guanes, que suelen no cerrarse con maderas aun en el 
invierno, y  dejan v«r los patios y  los jardines desde 
fuera.

Las columnas de mármol blanco que se encuentran 
en sus galecias aUas y  bajas, en ios conventos, ediñcios 
pnblicos y* ottos parajes de ss calm ian en mas
de 30.000. Insigne testimonio de la antigua opulencia 
de esta Ciudad. Ttena t«as morcado» principales, de 
comestibles, ademas de otros menores, y  puestos parti­
culares. Dos de aquellos se hallan en lo  interior de la 
ciudad i. uno de grandísima estension, compuesto de ca­
jones que forman mucttas calles y  manzanas simétrica*; 
con buena plaza, y fuente en el centro, aislado y cerra­
do por 8 puertas de* bierno} « 1  atro, mas pequeño, 
aunque muy espacioso, está en Triana, construido 
de arcos, y naves de mamposteria sobre el mismo 
ph no , y  con las m iim »  divisiones , y  plaza ;  eon 
tres puertas á la poblacion y  nn embarcadero al rio 
para recibir el pescado y loa frutos que se conducen por 
agtu. Hay 169 fondas y hosterías, 6 6  botillerías y ca^ 
íé s ,  y  137 fonda» públicas y secretas. Goza la ciudad 
de muy buenas aguas, esquisito pan, vinos escelentes, 
aceites , carnes, caza mayor y  m enor, Hortalizas, le­
gumbres, frutas, y demae comestibles ricos y  abun­
dantes, de que 1» abastece su territoiHo; al rio la 
veé de variedad de peces, en' especial de 
y de sollos corpulentos, enrecs y  delieadosi y las coalas 
de la provincia de muchas y  sazonadas clases da pesca. Se 
cuentan mas de 50 fuentes, sin enumerar las que aalosirrsn 
de riego ó  de ornato en ios paseos, ni las mucbas que 
hay en conventos 6  ediñcios públicas de qoe el pueblo 
también se surte, ni las ionamerables de las casas pM ti- 
cufares; y  17 reloges de campana, habiendo faltado 
otros que había en los conventos. El total de los vecinos 
asciende & 26.206 de lo» qtwt en solo Triana viven 3 602; 
el de habitantes á 91.360 , de los cuales corresponden i  
diclio barrio ^11.939. No se cuenta en este numero la 
guarnición , ni la multitud de forasteros que atraen ince­
santemente lâ  belleza y comodidades d* la dudad, y los 
negocios administrativos'eoBlenciosos y mercantiles, cu­
yo centro está en ella. Su poblacion fija y  movible llega 
aempre con estos i  190.900 almas- pero fue mucho 
mayor en lo  antiguo.

Terminamos aqui esta ligera reseña de la grande, 
e a y  populosa Sevilla, sin fijarnos particularmente en 

iw  aiumerables riquezas que la engalanan y  convierten 
«  un vastísimo Museo 6 donde nationales y  extranjeros 
no ge cansan de admirar el primor y  riqneia de las ar­
tes. La suntuosa Catedral, el op»lento Aleáaar, la bella 
^onja de Contratación, el Palacio Arzobispal, el Avun- 
t^^iento. la casa llamada de PilatM, la fabrica de Cigar- 

p”  muchísimos templos r e ü ^ s o » ,  pensMes, pa - 
di* lá J  infiBÍtos monuroeatos

" w y  !>'«» que les de-ü- 
cesivam»n J  especiales, com o lo iremos haciendo s « -
nos oriin, cracluirdoios por hoy el que
deZ Ofvi solo mención de la gracioaa T orre
de ocupa el primer término de la vista orienal

T }  t ' í " '  hoy < nuestro* lectores.
r«m= f®rt»leza se atrihaye á los
« S !  1 ’ / . ' ®  al objeto de defender k  nave-

^  ̂ cuya orilla se haUa situada inn«diata al
servir por su altura de vígi'a 

Observar las embarcaciones desde larga distancia.

En lo aoliguo ltema-lh entrada por el Alcázar, comunicán­
dose por la muralla de la Puerta de Jerez al dicho pa- 
laeiot. Ahora, ae ha derribado el lienzo de muralla fren­
te aL paseo,, y  ha qiudado aislada la torre. En ella ac 
supone tambieo que- se depositaban los tesoros que apar­
taban los galeones Am ericanos, y da aquLvino á que- 

el nombre do T orre del Oro.

E i

OJKSERVACIOK£S
S O B B E  X>A A B Q V I T E O T U B A  G-ÓTXCA»

(Comhsimr. Véast el nimero anterior.)

il ge'nero gótico principió en el siglo d o c e ; su signo 
característico es la ogiva , nombre que se da á las 
cui-vas salientes, (^ e  al través de las bóvedas se cru ­
zan diagonalmcnte en  lo mas alto., yendo de un án­
gulo á o tro , y  componen las divisiones angulares que 
allí se notan. La necesidad de establecer en las iglesias 
católicas, bóvedas de grande altura, en vastas dimen­
siones y  sobre apoyos aislados , hizo adoptar á los arqui­
tectos de la edad media el sistema de construcción que 
mas conviene á dividir el peso y  reparlir el einpuge de 
las bóvedas. En los siglos X  y  X I ,  es decir antes qoe la 
ogiva reemplazase al arco circu lar,  los toscos estribos, 
las mezquinas y  muy unidas ventanas, y el grueso de los 
muros en los arcos apuntados, simples, y bastante sepa­
rados ,  no ofrecen á la imaginación mas que la idea de 
la solidez, á la que no se sabia unir la elegancia, y  la 
elegancia á la ligereza que en lo sucesivo hace un efecto 
maravilloso á la vista. En efecto, el somisírcula no se 
pudiera prestar á la ligereza de la ogiva ; bajo este con­
cepto su introducción ha producido una revolución com - 
pletaen  1  ̂ arquitectura; sin embargo esta mudanza no 
se hizo bruscamente y  sin transición. Las antiguas for ­
mas subsistieron largo tiempo, y  el siglo doce ofrece casi 
continuamente la mezcla del arco circular y del arco 
agudo. ,

En el siglo trece se sustituyeron deSnitivamente las 
formas ogivas a! semicírculo, pero entre oti-as invencio­
nes tímidamente ensayadas, se vuelven ¿ encontrar en 
esta época la maciza solidez, y la disposición mouotona 
de las lineas, mas severa que elegante, mas tímida que 
ingeniosa, que distinguen el estado del arte en los siglos 
anteriores. Ya se perciben aquí algunos adornos, aunque 
toscos, como son las pilastras redondas, contorneadas en 
forma de cruz, ó pequeoas y cuadradas perfiladas sin in­
terrupción basta el espinazo de las bóvedas, y da los ar­
cos ,  CMi los que se unen inmediatamente sin capiteles ni 
cornisas. Las ventanas están muy altas y  sumamente es- 
trechasi pero poca 4 poco se van ensanchando, y  sus 
contorsos se embellecen con adornos sencillos á primera 
vista y luego caprichosos. A  fines de e^te siglo aparecen 
algunas graciosas esculturas: las puertas se adornaban 
c o «  ligeros capiteles y festones debcados que anunciaban 
el naevo aire que el arte debia de tomar en lo sucesivo.

Dos causé^ poderosas influyen ya activamente sobre 
el gusto de decoración y adorno de las iDonumentos góti­
cos. Vamos á hablar del trabajo de los plateros, entonce 
muy en voga, y  d« la arquitectura ira >tí que se estendia 
aus d e 'd ía  en día, par las frecuentes comunicaciones 
qiu el ntediodia de Europa mantcsia cou los sarracenos: 
asl de u w  parte veremos pl gusto de los bordados f
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molduiMs que aun admiramos en las obras de esla clase 
de la edad media, y rjue por decirlo asi, dan el tono á 
la aríjiiitectura y  la sirven de modelo; y  de la otra la 
maj.uliceacia y variedad de los monumentos árabes cons­
truidos en España desde el siglo nueve hasta el quince 
qae debieron ser imitados de los arquitectos góticos sobre 
todo en una época de transición, en que se sentia la ne­
cesidad de seguir nuevas marchas.

Ya hemos esplicado coqjo el gusto de los plateros, y 
la iHÍlucncia de la arquitectm-a árabe introdujo en las 
obras del siglo X IV  y  aun en el X V  tanta riqueza de ador­
nos : todo lo que la imagñiaciün mas atrevida puede inven­
tar : fodu lo que el gusto puede producir mas delicado y  
elegíntc se encuentra allí reunido con una variedad sor­
prendente.

Las murallas mas gruesas se han abierto para dar pa­
so i  la lu2 . Las bóvedas gigantescas están como por en­
canto suspendidas: los esbeltos campanarios se pierden 
en las nubes. De lo alto de mil pilastras salen festones y 
caen en graciosos manojos arlísticamente corlados. Las 
puertas y ventanas se ven cargadas de adornos, y  capri­
chosos dibujos, ya en círculos ya en ingulos ro.tibos y 
equiUteros; pero todo esle lujo es una señal de la deca­
dencia diíl Hrte, y  el preludio de su degradación ; porque 
poco^ e poco en las buenas tradiciones se pierde la ele­
gancia y  la sencillez, dando lugar i  la exagerada afecta­
ción y el deseo de innovar hace muchas veces que los 
srliitas caigan en los mayores cstravios: esta fue sin du­
da la primera causa de la invectivas, merecidas enton­
ce s , que se dirigieron i  los arquitectos do la edad media. 
Si se bubwra hecho diforcncia entre lo bueno y lo malo 
se hubieran encontrado todavía verdaderas bellezas, en 
medio de esta decadencia. Los genios apocados no vieron 
los abusos eu un género de arquitectura al cual no obs­
tante debemos nuestros mas bellos edificios, y  prepara- 
i-oii asi la restauración del arle griego, que se verifico á 
principios del siglo X V I  aunque coQ mas aulicipacíoQ 
eo Italia.

 ̂ Tales son los principales caracteres que podrán ser­
vir a nuestros lectores poco familiarizados con la arquitec­
tura para conocer U fucba y  edad de la mayor parte de 
los moouinonlos gálicos, rinalm ente; volveremos á tratar 
con  mas dttenrion dol estilo particular de cada siglo- 
pues al presenle nifcstra ii.ira no es mas que presentar 
algunas nicas preliminnrts, que serán luego aclaradas 
cuando pasamos rcviila á las i-lcsi s v catedrales, como 
anunci-im.^s »t principio de esie artículo. Solo nos falla 
Iwcer conocer ahora las diversas denominaciones, que 
disling'.en y  especifican la dilerencia que hay en las 
Iglesia-, respecto á sus nombres religiosos y  disposi- 
Cion arqnil^ctónica. Llámase iglesia Patriarcal aque­
lla d^n.!ü residü el Patriarca , romo la de San -ilarcos 
en Venc-ca. Metropolitana la que tiene «n  ar¿obtspo 
como r..iedo. Burgos, Granada etc. Colegiata Ja que 
eslá servida por canónigos. Parroquial, la que tiene pilas’ 
de bautismo, y  está servida por un cura, y conventual 
la de un convento. Respecto a su segunda denominación 
so llama iglesia de dos naves, la que i  cada uno de 
ios de su nave tiene una contragaleria. Iglesia de cinco 
naves I. que tiene una nave grande acompañada de otras 
dos lilas de galenas con sus capillas. Iglesia de cruz c, ¡e. 
gn , la ¡a j tiene igual su travesía con la longitud de su 
nave, es decir, que se divide como la cruz griega en cua­
tro brazos iguales. Iglesia de cruz latima, es la que su 
plano estí formado sobre una cruz latina, que tiene uno 
de sus brazos mas largo que los otros tres. Iglesia rotun- 
da es aquella cuya planta es circular, á imitación del 
pante.m de Roma, Iglesia simple,-la que no tiene mas 
que una iiave en el coro. Iglesia subterr»nea la que está

construida bajo la planta de otra, y  por último se llama 
iglesia baja, la que no es subterránea, pero que se cons-- 
truyó á un nivel mas bajo de otra inmediata como la an­
tigua Catedral de Saiamanca.

F .

CONOCIMIENTOS VTILES.

A m T Z S  T  O F IC IO S .

S O B R E  E L E S T A B L E C IM IE S T O  D E  T A L L E R E S-M O D E L O S. 

(Segundo erlleuh.J

I "
ara que un artesano comprenda y aprecie com o sí 

debe la perfección de cualquier ob jeto , es necesario que 
tenga uno muy bien concluido á su vista, que examíne, 
todos sus porm enores, y que si es instrumento vea tra­
bar con el. He aquí el origen de los Conierfalorios dt 
Artes-, con esta institución se pretende que cl artesano 
acoda aUí en ciertos dias ó épocasdel año para adquirir 
conocimiento de lo  que se adelantó ó perfeccionó en su 
oficio. Esta es una idea grande, generosa, patriótica; y 
si el Conservatorio establecido en Madrid el año de 182Í 
no ha producido los felices resultados que eran de espe­
rar, débese á las circunstancias de la época , á las 
muchas trabas que detenían por lo general los ade­
lantamientos de la industria, y  á oíros vicios de le­
gislación y  causas bien conocidas de todos. Posterior­
mente las graves atenciones que pesan sobre el gubierno 
le habran impedido sin duda consagrar el tiempo á tan 
digno objeto; y , dicho sea de paso, hemos visto con do­
lor haberse suprimido las exposiciones publicas que se 
acostumbraban en los años anteriores.

No sucede lo mismo en otros paises. El Conservato- 
riu de Artes y Oficios , que prospera en Francia en me­
dio de la riqueza y de los beneficios de una paz conti­
nuada, ha hecho y hace eminentes servicios á aquell» 
nación.

Semejantes cslab'ecimientos son un m-cliipo abierto i 
la industria. El que quiere perfeccionar su oficio y avan* 
•zar digámoslo asi, basta el limite de é l ,  va a’ li átonsul- 
tar lo que se h» egecutado; compara los objetos de i"ual 
naturaleza que quiere perfecciouar, sigue los progre­
sos del arte, ve el camino que oíros han adoptado, loS 
ensayos y tanteos que han hecho, y al mismo tiempo lo qu« 
ha tenido buen ó mal resultado, con lo cual evita an­
dar una sonda que á nada conduce. Por el contrario, 
adopta lo que tuvo buen éxito, y  de esta manera sabe 
cuando se halla en el buen camino, con lo cual no pier­
de tiempo ni capital en hacer prob.<luras que otros y« 
inienlaron antes que el inútilmente; curitjuecido con l* 
esperiencia agena , sigue la linea recia que le conduce á 
los progresos. He aqui el gran bien que producen los Con­
servatorios de Artes.

Pero como podrá muy bien notarse, este beneficio se 
limita esclusivamente á los hombres instruidos y adelan­
tados; y  para los que tienen genio artístico, son un ver­
dadero tesoro los Conservatorios. Para las porsonas de­
socupadas, son un nuevo y agradable espectáculo las es- 
posiciones públicas; mas para el simple artesano, i  
quien inporta sobre todo y mas que uada instruir, loS

Ayuntamiento de Madrid



SEMA!SAR10 PINTORESCO ESPAÑOL. 13
resudados son negativos ó al menos imperceptibles. Asi 
es ijue no pretendemos se inaltiplicen los Consevatorios 
de Artes en España, abriendo uno en cada capital de 
proTÍacia; queremos la instalación de talleres-modelos, 
establecimientos enteramente distintos de los anteriores 
y  que ignoramos existan en Francia y  aun en Inglaterra. 
Elsplicaremos nuestra idea.

Entendemos por líillereí-modelos la reunión, en cier­
to local á propósito, de todos los inslrumenlos mas per- 
feccianados que se usan eolos oficios. Por estos úties no 
ta n  de estar colocadosy encerrados vistosamente en estan­
tes ó almarios, sino en disposición que puedan alcanzarse 
con la mano para examinarlos y  trabajar con ellos, á la 
manera que se hace en un obrador cualquiera.

A  primera vista se creerá que este es una idea gi­
gantesca, pero analizándola se verá que tiene límites 
muy reducidos, y que la egecucion es sencilla en la 
práctica. Pongamos un ejemplo.

Supóngase que una reunión de hombres filantrópicos; 
una sociedad económica, ú otro cuerpo distinto y aman­
te del bien público alquila una casa para establecimien­
to. Con tal que haya unas cuantas piezas, que sin ser 
grandes ni espaciosas tengan ventilación y buenas luces, 
podran colocarse en el piso bajo talleres-modelos de los 
siguientes oficios: de herrero, de fundidor de metales, 
de armero y de carpintero, ocupaodo el palio y corre» 
(lores £Í los hubiere.

En el primer piso se colocan el tornero, el ebanista, 
el zapatero, el cerrajero y el hojalatero.

segundo los encuadernadores y libreros, los 
litógrafos, el dorador y  los grabadores en madera y  al 
agua fuerte.

E! último piso, ú sean Jas boardllla-s, scrvii'á para 
arcbiTo de librus <■ inslruineiitos que se dirán mas adc- 
*n C , por mauera , que una casa de las dimensiones or­

dinarias (ó  algo m enor, pnes con seis piezas en cada piso 
hay local suficiente), puede contener cómodamente doce 
ó catorce talleres-modelos de las profesiones li oficio* 
mas generaliíados e importsutes. Y como es muy facS 
suponer, la elección de oficios deberá acomodarse á las 
necesidades de cada provincia, y  á los fondos con  <juc 
cuenta la asociación.

En el taller del herrero debería haber únicamente 
una fragua de hechura circular, á fin de acercarse á ella 
po  rtodos lados; un fuelle de construcción moderna 
económ ica, tal como se usa fuera de España; un venti- 
m etro, una tobera con deposito de aguafria, etc. ete. 
En el taller del carpintero , un banco para trabajar» 
igualmente de construcción m oderna; barrenas para 
abrir agugeros de todos tamaños 6 diámetros; kerbiqiu* 
para hacer mortajas cuadradas; cepillos sin ángulos, 
prensas, torniquetes, etc. etc. En el taller del cerrajero, 
tornos fijos y  morivles, á fin de trabajar de todas ma­
neras las superficies planas, delgadas ó gruesas; terrajas, 
escuadras, etc. etc.

Por üitirao en cada taller-modelo deberían haber lo i 
instrumentos que se juzgasen útiles para el progreso y  
adelantos de aquel oficio , ya por haberlos recomendado 
personas inteligentes, ya por preferirlos el público. Es­
tos instrumentos deberían entregarse á los artesanos pa­
ra que los examinasen cómodamente, y  para que, lle­
vando materiales , trabajasen con ellos y  los provasen á 
vista del conserge ó  encargado del taller, mediante una 
pequeña retribución si el establecimiento no contaba coa  
muchos fon dos, ó gratuitamente si era posible. De todos 
modos había siempre una tabla en el banco del carpinte- 
r o ,  fierro y  cañion en la fragua, etc.

E l P A O rA G * D O R .

M
LAS MONTAÑAS RUSAS-

Siam au ’  >-efiereu la historia de un rey de
^®1 norte ni impostor á un enviado

1 q ii. para darle una idea de las recias heladas
de su país, d ijo , i|ue allí bien se podía durante algunos 
meses del ano atravesar rios en carruage; mas *e hubie­
ra admirado el monarca indiano, si hubiera añadido di­
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cito enTiiréto, los ruso» hanil{e&adb‘ áo<Hnt«ub' eái&- 
cfcs de htelo » b r e  la helada superficie d *  los lios»

Aair K  eooset'va memorU' do una fiesW celi^r-ada- so> 
bre el Néw»' en 17 54 , por k< eropera»ÍE. Isal>el, y  
fue, digámoslo ae{, una etpeeie de masoarada. hist^k’ituu-

Los gobernadores de provincia , en virtudi do  1» orden 
qtfe' se 1^» hahia comunicMlo', ooo-anticipacioa de algu­
nos' meses, enviaron á la> capital dos jóv^nea res^
tidos á « t i lo  dé SU' tienes, quien para iiegre«entar mejor 
61ÍS costumbras, ilMn acompañados de anímales d «  su- 
pais.

Los- ^bitaa(dsrde San Petersbupgo tuviere» con to r - 
presa el’ grsoáiostv eepeetacuío de uaa procesiou com - 
poesta dS’ níasde (SBWenla pnetics diferenles. I»os Kamts- 
chadales ibsu tf» su5  (rioeos conducidos por hum osos 
perros dtf pdlo eT Íza d oy  luego seguiau los de lo« Lapo- 
n ís  lirad'os d e 'li 'gW » elenvo»: veianse despues los SucLa- 
rinios muntados aa su» camellos, y  loe Ks mucos en pesa­
dos bueyes; los graciosos Circasianos en esbeltos y  fogosos 
Caballos earctóoleaban al lado dei colosal elefante que- con* 
dncia al indiano.

eoV F O M B aS S  J O M C C A U S  SS¡ b i .  a a p o h . I

Esta reunión yerdaderamente única , presentó un gol­
pe  de vista magnífico y  origtsal, el día en que se cele­
braron las bodas de un baión <5 gracibso de la empera- 
tria , que iba representando el iavierno en un carro tipa- 
d o  por blancos osos. Se había construido une gran- ga- 
ler i»  dooda cada nación, formando grupo separado,! eje-’ 
cataba Ibb danzas de su pais al son de su propia mri»ica, 
l o  que debia producir bastante confosioii; y  despues de 
un banfpaete « o  que cada uno halló sus taanjaFes favbritot, 
el reden  desposado fue conducido a un palacio de hielo edi- 
ncado sobre el N ew a, donde no solamente los muebles y 
araSas eran de la misma materia, sino que hasta los caño­
nes, también, de h ie lo , y  saludaron sin romperse á la 
brillante comitiva. Inmensas sumas se gastaron en una 
fiestadeunge'nerotannuevo, que sirvídpara dar una ¡dea 
i la emperatriz de las costumbres y carácter de los dife­
rentes pueblos sometidos i  su cetro.

Las montañas de hielo se pueden mirar como una de 
las diversiones que el invierno proporciona á la Rusia. 
A llí se forman resbalederos ó superficies inclinadas, y 
sostenidas con grandes vigas, que suben muchas veces 
basta setenta pies de elevación, por donde se deslizan 
los trineos con la velocidad del relínipago; y estos resba­
laderos se encuentran, no solo en los pueblos pequeños, 
Sino también en algunas casas particulares, dejando los 
templados salonesy chimeneas por ir á deslizarse en ellos. 
Para faciliíirf estos egercicios y  hacerles mas agradables 
se usa de unas grandes sillas guarnecidas de patines, qüe 
•nn patinero «Rrige ¿ « d e  atrás, con la mayor habilidad 
y  destreza.

Este es el pensanMeafo favorito de las señoras rosa». 
Envueltas en sns magnifico» Capote» desafian el rigor del 
frío con una intrepidez que admira á los habitanles áe 
otros climas mas tempfa<ios; por la noche aquellos tem­
pano» de _ hielo se iluminan con vasos de colores, y  sus 
variadas tintas reflejadas por aquellas paredes transparen­
tes , bacen un efecto magnifleo y  sorprendente.

Los trineos también son objeto algunas reces de lu­
j o ,  y  donde ponen su atención los tenores de la Rusia. 
La emperatriz Catalina no desdeñó este género de dístio- 
cion  y mandó hacer uno de estremada magnificencia bas­
tante grande para llevar en él á toda ra familia; otros 
mas pequeños destinados á seguir á su magestad, iban 
atados de dos en dos con cadenas, en número de quince 
ó  diez y seis, tirados todos por doce caballos.

Un error judicial.— C a sii^  cial

L .s circunstancias del' suceso que tainos á referir'estlhi 
sacadas de: un peritSdTco que se publica en Cilctrca.

Un usurei'o llamado Femoya Rtougero, que Uace* dt)9 
años vivía en OsaKa  ̂ rerca.dbl pueiite de Kos«a-6 asr, eclnf 
de ver un dia que le faltaba la cantidad ¿ “e 400 Robaira, y  
no habiendo visto entrar á nadie en la casa se persuadid á 
que nwguBo podía habérselos robado sino uno de ?us cria»- 
dos. Sus sospechas recayeron particularmeure sobre e{ 
llamado' Eeheudets. L e interrogó pues detenidamente', 
sin conseguid que declarase nada. Hízole presente en va­
no qu& slno quería confesar á Buenas, pasaría el m ^ o - 
ció al. gobernador !Batsoura-Kavatchi-Ho-Kami, y  que 
seria castigado con el ma ’̂ or rigor si resultaba culpado; 
el criado respondió & todas las reflexiones con una 
tiva tenoinante.

K o  habiendo suministrado ilustración alguna l$ f  dilí>> 
gcncias practicadas en la casa , Femoya se present'ó en 
casa del §oberuador y  acusó á Fehoudets del robo de los 
4ú0 Kobanes, pidiendo que se le aplícíse el tormento, 
y  qoe siao confesaba su delito fuese castigado de muerte 
c 4 mo lo merecía.

El gobernador admitió la querella y  envió en buica 
de Fehoudets pai'a examinarle con’ la mayor severidad; 
mas como continuase este en asegurar que eslaba inocen­
te , el gobernador hizo que compareciera otra vez ante 
sí el usurero, el cual obedeció al requerimiento, y se 
presentó en el tribunal acompañado de tedas las perso­
nas que componían su familia.—  <£1’ <;iie' arasais, le dijo 
el juez, pretendí» que está inocente áel delito que le 
atribuís: ¿podéis presentar alguna prueba en apoyo de 
la acusación?— Ninguna puedo presentar, respondió Fe- 
m oya; pero C0UO2C0 bien á Fehoudcts; es un hombre 
endurecido en «Icrím eo, y no le arrancarán una decla- 
jacíoN los iBss ímufr%Ies tM'mentos-— Pero ¿persistís en 
asegurar que es un erimisal? ¿Estáis ^ o n t o  vos y los 
ísdividaos qu« os acompanm de vuestra familia a' for> 
mular vvestra aMsacion y  fu marla ? En este caso os pro­
meto el castigo <lel rulpa'do.

Estamos proM os, respoudi¿ el usurero; y  él y  los 
qae le  acompañaíian firmaron la declaración siguiente.

Nosotros los parientes y  criados de Femoya Kion- 
>gero atestiguamos por la preaeote declafraeion que fir- 
»manK)s que Fehoudels, criado de Fem oya, ha robado 

su amo la cantidad de 40n K obanes, y  en consecueu- 
•■cia pedimos que el culpado sea castigado con pena ca- 
»pital para que sirva de escarmiento i erfuíos infieles» 
o El 2.'  ̂ mes del primer año gen-bonn (1856).»

El gobernador lom ó la declaración de manos de Fe> 
»moya, y  le dijo; Ahora que no tengo responsabilidad 
» voy i  dar orden de que Fehoudets sea degollado. ¿Estáis 
satisfecho? El usurero respondió qne t i ,  y  dando las 
gracias i  Kavatchi, se retiró con  los d »  >u familia.

A  los pocos días del suplicio de Fehoudets fue cojido 
un ladrón junto al templo de Fen-M a, y  habiéndosele 
dado tormento, se declaró autor del robo hecho al usu­
rero. El gobernador quedó consternado con tal notiei», 
c  hizo llamar á Femoya y su familia. «Según vuestra de­
claración, les dijo, be hecho ejecutar á un hombre ino- 
ccnle del delito que le imputabais. Para expiar este ase­
sinato sereis condenados todos á muerte, y yo  mismo
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me abi'iré el vientre para castigarme de mi negligencia 
en la avei iguacion del h echo.»

El usui'ero cjiiedó aterrorúarlo al escuchar estas pala* 
bras , y  en vano los oficiales que se hallaban presentes 
solicitaron gracia para los criminales. Kavatchi se man­
tuvo inflexible.» Inútiles son los raegos, exclam g, y 
cuanto mas procu?e« atenuar el delito, tanto mas le 
agravais. Sin e m b a lo , añadid al ver ia desesperación de 
la familia de Fem oya, dilataré la ejecución de esta sen­
tencia hasta que se deje conocer la voluntad suprema 
del djogoun, (emperador). El es la fuente de la sabidu- 
n a ; le manifestare todas las circunstancias de tan deplo­
rable suceso, y  uos someteremos con religioso respeto á 
las ordenes que no tardará en darnos.»

Fiel á su promesa, el gobernador enviá inmediata­
mente á le d o , en donde residía el djogoun una relación 
de todos los pormenores del ca io . Nada ocultó ni disfra- 
2 0 , y  ui aun procuró paliar la ligereza con que había 
procedido,  se confesó culpado., declarando que se so- 
meteria humildemente á la .pena que quisiese imponerle 
la sabiduría infalible del djogoun.

La contestación que en breve recibió estaba concebi­
da en estos términos.

_ o El Djogobk , protector de la religión , cuya fama es 
universal, que aventaja en ««celencia al s o l , á la luna 
y  ■ la Oor dei jazmín próxima á abrirse, e t c ,  etc etc 
cuyos pies ew lan  un olor grato al olfato de los reyes! 
como lo es el perfume de las floües á .las abejas.
O s a ^  gobernador ,de

« A l  delegaros nna.pai-le de nuestro poder confián­
doos el gobierno demna parte del.imperio del Japón, de- 
bimos creer que jamás perderíais de vista la sabiduría 
Unnita^ que preside á tod^os nuestros juicios, y  que esta 
os serviría de antorclia, cuyo refulgente brillo penetran» 
do vuestro entendimiento, disipára las espesas nubes de 
U ignorancu que ocultan la verdad á los ojos del vulgo. 
Vemos con dolor que la divinidad que adoran los japo- 
neases se íu  retirado de vos. Preciso es que para h a L r  
sucedido tal desgracia hayais cometido alguna eran falta, 
para cuya expiación debeis morir con  el género de muer­
te reservado á los dignaUrios de este feliz imperio. Es 
pues nuestra voluntad que al recibo de la presente os 
torais el vientre con todas las ceremonias acostumbradas 
en este caso, y  que dejeis todos vuestros bienes v em- 
p leo , al mayor de vuestros W jo», i  quieo recomendamos 

y  prudente en el egercicio de las 
funciones, en que entrará después de vuestra muerte, 
t n  ctianto á Femoya, quedabaslante castigado con la pdr- 
A d a d e -su  dinero, y e s  nuestra •volnnlad que no se le 
mqmete por esto. No esperábamos de él las luces ni la 
sagacidad que deben ser prendas propias de un gran 
dignatario d«l im perio, y  que pudieran haberos conduci­
do al descubrimiento de la inocencia de Fehoudets.

" le d o , el 2 .° mes del primer año gea-boun.»

do, P®«°,“ »8 es distinguidos del Japón condena­
d a  al decnrn verdugos, dan la mayor ímportan-
“  sV ?  T  ^ « " f i « r s e  el s ic id io  legal, y
un baile ó sol,i' elegantes para brillar en
r ¿ o n  s 1“  «quiUflíon, como un noble

* •* U  edad mos tíeriia la gracia

«facto t^pn ^  “ ¡ ‘ imo acto de la vida. A  este
ensavp .1 I 1**̂ 0 un profesor hábil que les
ensaye debidamente para lal solem¿^ídad.

uan o e gobernador recibió la orden del djogaun

hizo llamar i  su maestro d e  t g iemomas,-^  despwes de 
haber conferenciado con él por espacio de dos horas ea 
una pieza retirada, convidó para el día inmediato 4 todos 
sus parientes y  amigos mas íntimos á un suntuoso ban» 
quete.

Recibió Kavatchi á los convidados con  la mayor Cftl> 
ma y  serenidad, haciendo con la misma los obsequios de 
amo de casa. Concluida la comida mandó llevar el zaklu 
(licor fermentado), y  se retiró á un aposento inmediata 
para mudarse , volviendo i  presentarse á los pocos minu* 
tos con un vestido de forma particular, hecho espresa» 
mente para aquella ocasion, y  sobre él un manto blanco 
de cáñam o, sin escudos. Entonces hizo que en presencia 
de sus amigos le leyese el secretario la orden deldjogouilf 
diríjió un largo discurso 4 sus coavidados, é incli­
nando despues la cabeza en señal de sumisión i  la Tolon* 
tad soberana,  sacó el sable y  se ah rióx l vientre haciéa* 
dose una incisión cruzada, oon gi«sdes aplausos de los 
espectadores, «ncantados de la -nobleza y  gracia con 
había desempeñado su deber

LA  CONFESION D £  UN AMANTE.

Y .
i

l

O p e ca d o r  e n  m o M s  
p ú b lic o  m e  c o n fie s o  | 

co D tr ito  y i  f j  p o « « id o  
d t  n n t o  « r r e p « n i im le i i t o .

StfpAQ f pU€5 y tod*S  CQÍS 'COlpJlS ¡
, e ic a rm ie o te n  en mi# y e r r o s  
M q a e  ii>iori enam orados 

a n d a n   ̂ c a a l j o  a n d u r e  nU  tiéinpo*

Comentó la idolatría 
qtt« al DioB de amor cUgO
cnando apeoas desde nifio 
me llegaba á ser mancebo.

üaa dama Tenerabla 
fue mi primer devaneo , 

difilaba de $er jótea 
aun mas <̂ ue yo de <er Tieje»

Toda mimos 7  arrninacosj 
loda den^oes , toda qniebroa* 
toda dientes de artificio | 
toda postizos cabellos^

Engatusd mi inocencia 
con eneauos y embeleco*, 
j  Eoe daftlomoró los o)o< 
con sos estadiados gestos.

Cegdme amor, ^  aos aClet 
Slú grande trabajo bicieroD 
qne perdies« el poco Jaicío 
qae me guardaban \o$ aesô * 

Lletábame siempre al Udo 
la Tls)a por todo el pueDlo 
ostentanoo la conquista 
dejos oarconiidoa restofl.

Y  JO jonto i  aquel TetWtO 
memorable mo&umeato 9 
siempre escarbando ralnas 
como a&ticaario extranjero*

IVlaa TÍao como acostumbra 
'Coa (U deseogaQo el tiecopof 
y  comencé á abrir tos o|aa 
'¡r ¿  mirar mi desacierto.

El acâ D tue en mi ajada 
para quebrantar mío yerros 
estando ambos cierto día 
en coloquios de amor tierno*

Iba yo a llamarla hijita, 
trocando toi frenos
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V ine á d e c ii ’ U  abuelita   ̂
j> ’ unca tal hubiera hecliol 

Elía que vió de repente 
mudado el amant« en nielo^ 
tomó á  Lurla eJ lapsus t in g u e , 
j  se puso heciia un vetteoo.

Y olvidando coa ira 
la dignidad de 3U sexo, 
m e llen ó toda la  cara  
con no m as d e  cincí> dedof^

Yo gue me vi asi injariado 
dejando todo respeto, 
poi- donde mas 1« dolia 
ecnpfze á darle tormenjd.

lo Je los dientes, 
hable de Ilutes y  ungüentos, 
y la llame respeUliIe 
Matu.sslem de su sexo.

Ella me trató en despique 
de mocoso y  de muñeco;
«el íjue con niños se a«:uesta....* 

y  «llí fue «1 refrán «ntcro.
. Eil» ipe echó con niildiaUoí, 
7  J? ja eclic siglo y  medio ,  
y *s.' Ilígó tí conipielarse 
el dichoso rompimieiito.

Tardó pnco en sucedería ,  
liranÍ7and<> mi pechí», 
una mozi;eU de <¡uitice‘, 
toda del estilo Opuesto.

f.ra esta una inaocljegot» 
descendíeQle s^gao ereo
Jle la r îna d<-l Toboso

g r a n d e  A lifo n za  L o r e n z o , 
l o  ^ue S a lia  ja  aliito 

Qê  ver piilraras j  huesos ̂  
niiraodo aqurlla carnaza 
me enamore como un perro.

Era liaja de estatura 
pe*o f i l m e  de cimientos} 
el pie latgn t  espacioso, 
el cogote gordo y  lecio.

La cintura pra de aneh» 
cuanto (u* Ijonibrus de estrechos; 
la espalda á euatio mujeres 
podjera suriir de pecho.

Tepift los 141/ic* gordos, 
les carrillcs rellenos', 

las cejas gi¡andes j  rubias, 
los o)us cntros y  negros.

La frenle breve, j  cubierta 
de pelo escalii-oso y crespo, 
las orejas nu las tuTO 
tales rranciseaRo lero.

Era como lugareña 
trato un taaio grosero^ 

loa modtlí*s algo iafios, 
y  bruseos lo$ Uio?¡mÍeatos.

HÍU ¿Apera, yo rendido j 
♦lía M cl, JO caramelo , 
forma btmo  ̂ ua cootraste 
el mas estraño y grotesco»

Por fin, la <íuic« seóora 
de todos Riis pensamieatoa 
seis pares justos de cocea 
me daba por un requiebro.

Un día aultendo á un coclie 
'que era sinion por supuesto) 
e apTetc «I darte la mano 

la estreñí idad de los dedoa.
Confieso que fue osadía  ̂

mas lambi<'n fue el sujo esceso , 
que allí en medio de la calle 
me llamó atrevido y paerco.

l

D e estas y  otras semejantea 
m e o íen d i tan p or  eslrem o j 
que desde at^uel día m ism o 
quise m udar de biaieslo.

D trig in ie ’ á nn viudita 
pov p erm ita  Je conaúeloa  ̂
que Die prendó toda e l alniai 
con  «US atavíos negros.

E ntre  ! laníos j  suspiros 
oía mis ch ico leos : 
y o  liabfaba de vivas > nsías 
j  ella d cl m arido m uerta.

A l  cabo uov arreglam os 
co n  un am or m edio duelo ; 
iMas no logre que al d ifunto  
le  dejara en pa2 los Kucsos.

Cuando m enos me cataba 
<IIa le traía á cuento , 
salpicando de solluzos 
e l doloroso recuerdo.

Andaba yo  a lgo m ohíno^ 
y  a l Gn llegué i  ser tan n ec io  ,  
que ua alma del purgatorio 
m e daba cuidado y  zelos.

C n  requiem  que oyera* a ctso  
m e ponía e l h .m or Qei’o   ̂
y  porque á su fragio o)la 
no  rezaba el padre*nneNtro.

N unca salia hacia el ca m p o  
p o r  no  ver el cem enterio^, • 
y  e l dia dos de. noviem bre 
era m i m artirio  iniucnso.

Ciprescs y ce  nota líos 
veia de notue en siieffos’ / 
y  asislí al ju icio ' final 
c in c o  veces p or  lo ^ii^nos.

M e cansé en  fíu de tristezas^ 
que no son para m i g e n io , 
y  troqué los de profundis  
p or  fandangos y  boleros*

Kuarnoré á una a n d a lu za ....
Mas ah ] corram os un yeto 
sobre cusas que, contadas 
p ierden s i mas grande m érito.

Otras y  otra;s aventuras^ 
y  otros y  otros iiWI enredos 
p o r  no  hacerm e ya  ím p ortoa e  
qu iero  pasar ¿n  «tlencío.

D e  todos sat{iié por fru to  
y  por único provecho 
desengaoos para e l alma 
y  am arguras para el cuerpo.

T e je z  i  los treinta  años, 
y  que al fin el sexo bello  
m e pague lo  que le  quise 
eo  m oneda d deitprecios.

Y  ahora ,  siem pre que m e m ir o ; 
cuando m e a^^omo al espejo
C>-n tanta caira  de m a s , 
y  tantos díe&tes de meaos.

D ev oto  y  arrepentido 
ya q o e  no tiene rem ed io ,
3íg o  tres vecps tnea culpaj 
y  tne doy  golpes de pecho.

Y  porque ea  m i los m uchachos 
puedan tom ar escarm ieato ^
y o  pecador en am ores 
en  p ú b lico  m e coa lieso.

A .  3 1 . S .
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£  Ia1*C0T a cW u l «n  U  lib re r ía  de Jordán ca lle  de Carretas j  e o  la de la V in da  de Paz frenH  '
P o r  HQ m es cuafró r«>leV  I«a admimslracione» de co r re o »  y  principa les librerías. P re c io  de snacriccion  en  M adriA
m s  m t ^ ^ c X r c t  r e a l , .  ^  V“  * “'®  ^  ■ '« I » -  E »  P ro v ia c ia . f r a n c o  p o r «  Porm s  meses ca torce  reales. P or se.s meses ycm fe r  ta a tro  rea le-. P o r  o n  a io  cuarenU  r  ocfco reales. •' ^

pue
25
roq
ron

M A D R ID  t I M P R E N T A  D E  D . T O M A S  J O R D A N . ton

Ayuntamiento de Madrid




